
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
BENEFICIOS EN LA TENTACIÓN 

Santiago 1.13 Que nadie diga cuando es tentado: Soy tentado por Dios; porque 
Dios no puede ser tentado por el mal y El mismo no tienta a nadie.  

 
Todos hemos sido tentados en cualquier área.  Constantemente estamos 

siendo confrontados en nuestros ser interior a satisfacer una necesidad real de 
nuestra vida por un medio contrario a la voluntad de Dios.  Las opciones son múl-
tiples en la misma medida que variadas son las necesidades individuales que cada 
uno tenemos.  Lo afirmado por Santiago en el versículo indicado con anterioridad 
aleja toda posibilidad que la tentación en sí misma proceda de nuestro Creador; 
sin embargo, algo que sí es cierto es que Dios permite esa tentación.  Acá es don-
de surge la pregunta ¿por qué Dios permite que seamos tentados?  ¿No sería 
mucho más fácil para todos que al aceptar a Jesús como Señor y Salvador fuera 
colocado alrededor nuestro un muro infranqueable que nos evitara todo tipo de 
exposición delante de la tentación y toda oportunidad de fallar a Dios?  

Dios, a lo largo de Su Palabra, nos enseña en repetidas ocasiones que todo 
aquello cuanto acontece en nuestra vida está fundamentado en su amor y bajo la 
premisa que será algo bueno a nuestra vida.  Considerar estas dos verdades (el 
amor y la bondad de Dios) nos puede llevar a una pregunta de mucho mayor tras-
fondo que es la que precisamente me gustaría analizar para contestar la anterior 
¿Qué de bueno trae una tentación a nuestra vida? Pero previo a ello creo que pa-
ra todos es de mucha utilidad refrescar en nuestra memoria lo que una tentación 
es.  Sin tratar de dar una definición muy rebuscada considero que todos estaría-
mos de acuerdo en que una tentación es la oportunidad que se nos presenta de 
satisfacer una necesidad real en nuestras vidas, pero por un método alejado de la 
voluntad de Dios.  

La exposición a  la que nos encontramos diariamente de diversos tipos de 
tentaciones hace que nuestra integridad se vea amenazada y que el deterioro de 
los valores vaya cada vez en disminución al compararlo con los principios estable-
cidos por Dios.  No ceder ante una tentación requiere algo más que fortaleza, creo 
que todo cuanto hacemos requiere una motivación y nuestra vida debe incluso 
sentirse motivada para decir "NO" al momento de la tentación.  Ese es el análisis 
que pretendo llevemos a cabo ¿Qué beneficio trae a nuestras vidas el ser tenta-
dos? Así que, ahora le pido que juntos iniciemos la exploración de los Beneficios 
de estar en medio de la tentación, se dará cuenta cuán bueno es Dios al permitirla. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
BENEFICIO UNO EN LA TENTACIÓN 

"DEPENDER DE DIOS"

MATEO 6.13 : "NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN" 

 
Mi hijo mayor actualmente tiene 3 años y medio, posee un espíritu arriesgado 

que en ocasiones pone los nervios de punta.  Tal vez usted lo ha vivido.  Ejemplo 
claro es la típica situación en una piscina.  Los niños no miden riesgo, toman im-
pulso, se abalanzan con todo lo que sus pequeñas piernas le dan, surcan el aire y 
confían plenamente que usted estará allí para sostenerle.  Usted es digno de la 
confianza de ellos y saben que sería incapaz de dejarlo caer. Esos momentos sir-
ven por otra parte para reafirmar la confianza y la dependencia de ellos hacia no-
sotros.  

La tentación nos lleva a depender de Dios.  El reconocimiento de nuestra 
incapacidad de dominar nuestras propias pasiones por nosotros mismos nos lleva 
a la ruta de la presencia de Dios.  Cuando en un intento desesperado por no fallar 
tomamos el impulso necesario por encontrar brazos seguros que nos sostienen 
podemos tener la plena seguridad de encontrar la fortaleza en un Dios que sería 
incapaz de dejarnos caer.  La tentación nos recuerda que somos falibles, que es-
tamos en un proceso de perfeccionamiento que no podemos terminar por nosotros 
mismos.  Pone en relieve nuestras carencias interiores, pero al mismo tiempo po-
ne en disponibilidad los recursos ofrecidos por Dios para acudir a él encontrando 
el pleno socorro.  

¿Se imagina una vida sin tentaciones? Sería una vida en la cual nuestro or-
gullo nos mantendría en independencia total de Dios.  No acudiríamos a él pues 
creeríamos que somos autosuficientes en todo lo que nos acontece. Una vida sin 
tentaciones nos llevaría a anular nuestra relación con Dios. Cuando seguimos las 
instrucciones de Jesús al decir “no nos dejes caer en tentación” estamos diciendo 
en otras palabras “Dios ayúdame en medio de la tentación, no soy capaz en mis 
fuerzas, necesito de tu ayuda en este momento”. Tenga por seguro que Dios esta-
rá allí, dispuesto a tomarlo en sus brazos y que pueda experimentar en ese mo-
mento de prueba un abrazo de protección y seguridad a su vida 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
BENEFICO DOS EN LA TENTACIÓN 

"VER ACTUAR A DIOS" 

2Corintios 12:9:  Y El me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfec-
ciona en la debilidad.  

 
Recordará que recién aprendimos que el primer beneficio que la tentación 

nos ofrece es la oportunidad de depender de Dios.  Le mencioné a manera de ilus-
tración el acto arriesgado de un niño al lanzarse hacia una piscina demostrando 
plena confianza en su padre. Pero, ¿qué sería de ese niño si su padre no lo sos-
tiene?  La confianza depositada en el padre le brinda también la oportunidad de 
verle actuar en protección y sostén.   

La tentación nos brinda la oportunidad de ver el obrar de Dios en nuestras 
vidas. Dada la incapacidad mencionada anteriormente por dominar nuestras pa-
siones se hace necesario contar con la ayuda de Alguien Superior a nosotros 
mismos que ejecute lo que en nuestra humanidad es imposible.  Es allí donde 
Dios surge como la figura de ayuda y respaldo a nuestra vida.  Una tentación es la 
oportunidad perfecta que Dios tiene para obrar en nuestro interior, dando fortaleza 
para resistir y la confianza para seguir adelante.  Recuerde que es en nuestras 
debilidades que Su poder se perfecciona en nuestras vidas.  No piense que le ob-
jetivo de Dios al permitir una tentación es poner en evidencia únicamente su debi-
lidad, el objetivo real es que podamos descubrir su poder liberador en medio de la 
prueba.  Esos instantes críticos que tensionan nuestra vida en la escogencia de lo 
correcto e incorrecto son suficientes para que usted pueda descubrir el poder de 
un Dios maravilloso que desea respaldar la firmeza que usted muestre al elegir lo 
que está conforme a Su voluntad.  

Usted puede tener la plena seguridad que en medio de la tentación no se 
encuentra solo.  Dios, cual gigante protector estará allí en ese momento de prue-
ba.  El frío amenazante que llega a nuestra alma y es capaz de apoderarse de to-
do nuestro cuerpo puede ser contrarrestado con el calor de la protección que nos 
brindan los brazos de Dios si usted confía en él.  Pocos momentos son tan oportu-
nos para ser testigos del obrar de Dios en nuestras vidas que el momento de la 
tentación.  No desmaye en medio de la prueba que llega, usted es motivo del res-
paldo de Dios.  Dios desea mostrarse a su vida y afirmar en usted la plena con-
fianza que él es suficiente para suplir cualquier necesidad que exista y que no es 
necesario acudir a algo inválido para satisfacerla. Es nuestra debilidad puesta de 
manifiesto en una tentación que deja paso a verle perfeccionar en nuestras vidas 
por medio de Su Poder. 
 
 
 
 
 
 
 



 
BENEFICIO TRES EN LA TENTACIÓN  

"VOTO DE CONFIANZA" 
 
 

1 Corintios 10.13 Pero Dios es fiel y no va a dejar que sean tentados  
más allá de lo que puedan soportar. 

 
 

Recuerdo cuando daba clase en un colegio.  Me ha gustado desde hace 
mucho tiempo la actividad docente y a decir verdad es algo que por momentos 
siento que extraño.  Sin embargo no todo momento era grato, bueno por lo menos 
para mis alumnos: el momento de los exámenes.  Por alguna extraña razón ese 
día era detestado por la gran mayoría.  Digo extraña porque le puedo garantizar 
que no les preguntaba más allá de lo que les había enseñando durante el tiempo 
previo a ese examen.  No había nada oculto, todo lo que en esas hojas les estaba 
preguntando era algo que yo tenía la convicción que les había enseñado y abriga-
ba en mi la confianza hacia ellos que lo sabrían.  No eran tan importante para mí 
darme cuenta cuánto les había enseñado, sino para ellos que descubrieran por sí 
mismos lo que habían aprendido.  

La tentación se convierte en ese examen que figura como voto de confianza 
de Dios hacia nuestras vidas.  Inicialmente nos lleva a depender, luego nos mues-
tra el obrar de Dios y finalmente nos revela a nosotros mismos la capacidad que 
ahora tenemos para resistir a esa tentación.  La afirmación de 1 Corintios 10.13 
nos garantiza que previo al examen de la tentación Dios nos ha enseñado lo sufi-
ciente y nos ha capacitado para que podamos salir adelante.  Una tentación más 
allá de nuestra capacidad iría contra la naturaleza de fidelidad de Dios.  La tenta-
ción es un momento oportuno para que cada uno de nosotros podamos darnos 
cuenta del trabajo y la confianza que Dios deposita en nuestras vidas. Él espera 
que en ese momento podamos anotar con nuestras acciones una respuesta co-
rrecta a lo que nos está preguntando y que esas acciones reafirmen la preeminen-
cia que Él tiene en nuestras vidas por encima de lo atrayente que resulte hacer las 
cosas fuera de su voluntad.  

Finalmente, déjeme recordar algo por demás importante que hace una ten-
tación: pone en evidencia nuestro corazón. La tentación desnuda nuestra alma, 
pone en evidencia la inclinación natural que tenemos hacia vivir alejados de Dios y 
es esa misma tendencia la que nos debe impulsar a buscarle diariamente, a de-
pender de Él.  No de nuestros deseos, no de nuestras pasiones, sino de Él.  Ser 
tentados es una experiencia en la cual nuestro ser interior se ve confrontado a 
elegir una invitación de dos ofrecidas.  Por un lado la de los deleites temporales 
que carcomen el alma, y por otra la del Rey de Gloria que nos ofrece vida y liber-
tad. Y es en el maravilloso encuentro diario que tenemos con Dios que encontra-
mos la verdad que libera: Pecar ahora es una opción, no una obligación.  
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
VENCIENDO LA TENTACIÓN 

 
Tal vez la parte más complicada de este estudio que estamos realizando es el 

hecho de no llegar al extremo de considerar la tentación en sí como al beneficioso.  
Existen beneficios en medio de la tentación, pero no en sí la tentación es un bene-
ficio para nuestras vidas.  De ser así la tentación no debería ser algo que tratára-
mos de eliminar o de vencer, sino que buscaríamos apropiar y procurar lo más 
seguido para nuestras vidas.   

 
Los beneficios que encontramos en medio de una tentación deben ser motiva-

dores para cuando nos encontremos en medio de ella, pero igualmente deben ser 
fuentes de impulso para poder repelerla y mantener la vida de victoria que ya Je-
sús nos ha otorgado según lo declara en su Palabra. 

 
Rom 8:37  Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel 

que nos amó. 
 
Este verso, muy conocidos por todos por cierto, considero que en muchas oca-

siones ha sido demeritado por la misma frecuencia de uso y hemos llegado a per-
der la real dimensión de lo que implica para nuestras vidas.  Note muy bien que el 
verso indica que somos más que vencedores en un tiempo presente.  Esto reafir-
ma que la victoria no es algo que como cristianos debamos alcanzar pues ya la 
poseemos. Nuestra tarea como cristianos es vivir en la victoria que nos fue otor-
gada por Jesús en la cruz del calvario, una victoria que tuvo precio de sangre, una 
victoria que fue el sello de amor de Dios para nuestras vidas. 

 
De tal manera, que ahora nuestra función como hijos de Dios es emplear todas 

las herramientas que ha dispuesto a nuestro favor para que podamos vivir plena-
mente, libres y en victoria sobre cualquier tentación que venga a nuestras vidas.  
Es un llamado y responsabilidad que nos ha sido delegado al momento de recibir 
nuestra nueva identidad en Cristo (le invito a leer la serie “En busca de la Identi-
dad Perdida), pero sobre todo es un enorme privilegio que podemos disfrutar.  De-
cir “No” a una tentación es ahora una opción y no algo que no podamos realizar.   

 
Déjeme que comparta con usted algunos principios que le serán de mucha uti-

lidad en la batalla que sostendrá contra una tentación y que confío le puedan ser-
vir como lo han hecho conmigo para que pueda vivir en victoria. 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
PRINCIPIO UNO 

“FINALICE LA TENTACIÓN DESDE EL PRINCIPIO” 
 

 
1 Corintios 10.13… con la tentación proveerá también la vía de escape, a fin de que 

podáis resistirla. 
 
 Seguramente usted ha comprado en alguna ocasión un kit de algún produc-
to que le llaman “todo incluido”.  Son muy frecuentes en diversas gamas de líneas 
de productos.  Un teléfono celular viene acompañado del aparato de manos libres, 
su respectiva batería, cargador de la batería y otros accesorios.  El reproductor de 
MP3 viene con sus audífonos, conexión de cable USB, un CD de instalación.  Y 
así podríamos seguir nombrando una serie de aparatos que hoy en día le facilitan 
el uso de los beneficios de lo que ha adquirido. 
 
 Si hacemos por un momento énfasis en la primera parte de este estudio 
sobre la tentación, recalcamos el hecho de que la tentación encierra una serie de 
beneficios por lo cual es permitida por Dios.  Así mismo fui enfático en aseverar 
que la tentación por sí sola no es buena y, es por esa razón, que Dios al permitirla 
la deja llegar a nuestra vida como un “kit todo incluido”.  “Junto con la tentación 
provee Dios la vía de escape.  Es en el mismo instante que la tentación viene a 
nuestras vidas que Dios mismo provee la forma de salir de ella. 
 
 Si ponemos atención a cualquier tentación que nuestra vida recibe, nos da-
remos cuenta que todas y cada una de ellas tienen un punto de origen común: 
Nuestra mente.  Antes de que cualquier tentación tome forma de pecado (tangible 
o intangible) pasó por la fase de ser un pensamiento que surgió en nuestra mente.  
Es allí precisamente donde también viene la opción de salir en victoria en esa ten-
tación.  Es en nuestra mente donde radica la capacidad para poder resistir y decir 
no a una acción que nos acarrea distanciamiento de Dios.   
 
 Muchas de las batallas más largas que hemos librado con una tentación ha 
sido porque nos hemos concretado en jugar con dicha tentación en nuestra mente.  
El pensamiento que tuvimos que haber desechado desde un principio fue mante-
nido más del tiempo que tuvo que permanecer y nos llevó a cometer un acto que 
luego nos llena de culpabilidad.    
 
 Nuestra mente es el punto de salida a nuestras tentaciones.  Allí se origi-
nan, pero allí deben de terminar también.  Irremediablemente a todos nos pasa por 
la mente, junto con la tentación, la forma de no llevarla a cabo y es en ese mo-
mento donde nuestra voluntad y sentido de prioridades juega un papel importante.  
Usted puede finalizar la tentación desde el momento que inicia, pero eso es una 
decisión. 
 
 
 



 
PRINCIPIO DOS 

“PROTEJA SU VIDA” 
 
 

2Ti 2:22  Huye, pues, de las pasiones juveniles y sigue la justicia, la fe, el amor y la 
paz, con los que invocan al Señor con un corazón puro. 

  
¿Se ha imaginado qué sería de nuestras pertenencias si no existieran las pa-

redes de nuestra casa?  Bueno en primer lugar no creo que podríamos llamar ca-
sa a algo que no tenga paredes.  Sería un terreno baldío, desprotegido, en donde 
todo lo que se encuentra allí está expuesto a ser destruido o quitado de su poder.  
Definitivamente los muros perimetrales son necesarios, tanto para delimitar nues-
tras pertenencias como para protegerlas.  Las paredes dan sentido de propiedad y 
al mismo tiempo de seguridad y protección. 

 
Ese mismo principio de protección que naturalmente todos consideramos en 

nuestras propiedades físicas es el mismo que debemos aplicar al momento de 
considerar lo expuesta que está nuestra alma ante las tentaciones.  Cada uno de 
nosotros sabe reconocer los puntos de debilidad y por lo tanto debemos de ser lo 
suficiente prudentes, sabios y prácticos en evitar esos accesos a aquello que nos 
hace vulnerables.  Conversaciones, compañías, programas de televisión, música, 
literatura, en fin… existe una gama muy amplia de elementos que pueden servir 
como piedra de tropiezo en nuestra búsqueda de vivir en forma agradable a Dios y  
que debemos de erradicar de nuestra vida. 

 
Es en la vivencia de estas acciones prácticas que realmente hacemos vida en 

nosotros el mandamiento de Jesús cuando nos dijo “Y si tu ojo derecho te es oca-
sión de pecar, arráncalo y échalo de ti; porque te es mejor que se pierda uno de tus 
miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno.” (Mateo 5.29) Proteger 
nuestra vida de aquellos elementos y situaciones que nos motivan a pecar es am-
putar radicalmente todo lo que pueda ser un estorbo en nuestra relación con Dios.  

 
Dios ha hecho un esfuerzo divino por restaurar nuestra relación con Él.  Lo im-

posible para nuestra humanidad fue realizado en la cruz por Jesús, sellado con 
sangre y confirmado en una tumba que dejó vacía.  Es ahora nuestra responsabi-
lidad que cuidemos esa relación de forma sabia.  No debemos de jugar a  una fal-
sa valentía con la tentación.   Nuestra resistencia hacia algo que nos propicie caer 
no debe ser puesta en riesgo, debemos huir y de esa forma no solo estaremos 
demostrando sabiduría sino un profundo respeto hacia el sacrificio hecho por Dios 
y sobre todo gratitud y amor por el beneficio obtenido en la Cruz.  

 
 

 
 

 
 



 
PRINCIPIO TRES 

“LA FORTALEZA DE LA UNIÓN” 
 
 

Eclesiastés  4:10  Porque si uno de ellos cae, el otro levantará a su compañero,  
  

El ser humano fue la culminación de la creación.  Luego de haber hecho todas 
las maravillas creadas dentro del universo, la Biblia declara que Dios se dispuso a 
crear al ser humano con la particularidad que sería el único ser sobre la creación 
que sería hecho a su imagen y semejanza.  Al crear al hombre, Dios vio que todo 
estaba bien, excepto una cosa: el hombre estaba solo. Era necesario, según la 
perspectiva de Dios, tener compañía para poder salir adelante en las actividades 
que le serían encomendadas al hombre. 

 
Este principio de la ayuda es algo que se nos ha olvidado como cristianos y 

hemos cometido el gravísimo error de aislarnos en medio de las batallas que vivi-
mos.  Recuerde las palabras mismas de Dios “No es bueno que el hombre esté solo” 
(Génesis 2.18) No es bueno que batallemos en medio de la tentación en soledad.  
No es bueno que nos creamos autosuficientes para librar la batalla de la tentación. 
No es bueno que estemos solos.   

 
Dios ha provisto a nuestro alrededor de personas que genuinamente nos aman 

y se interesan por nuestro bienestar.  Hacer a un lado la mentira del rechazo por 
dar a conocer nuestras debilidades es fundamental.   Una persona que nos ama, 
jamás nos rechazará, podrá sorprenderse, pero no le rechazará.  Una persona que 
nos ama estará dispuesta a brindarnos apoyo en medio de aquellas cosas que 
representan una complicación para nuestra vida en la búsqueda de vivir agrada-
bles a Dios.   

 
Hablar abiertamente con alguien y exponer sus debilidades es un recurso que 

Dios provee para que podamos vivir de una manera más confiada y segura en 
medio de una tentación.  La fortaleza que brinda el apoyo de otra persona es algo 
que debemos de saber aprovechar.  El conocimiento que alguien tenga de nues-
tras debilidades es una herramienta que podemos utilizar a nuestro favor en medio 
de la batalla que se libra al ser tentados. 

 
No libre sus batallas solo, a su alrededor seguramente existen personas que 

en mutuo apoyo le pueden brindar seguridad y protección al ser tentado.  Usted 
puede incluso convertirse igualmente en un ser de apoyo para otros.  La pelea en 
compañía de otros trae el respaldo de Dios pues “¿Cómo pudiera uno perseguir a 
mil, y dos hacer huir a diez mil, si su Roca no los hubiera vendido, y el SEÑOR no los 
hubiera entregado?” (Deuteronomio 32.30) 

 
 
 
 



 
CONSIDERACIONES FINALES 

 
 La tentación invariablemente nuestra situación como hijos de Dios es parte 
de nuestra vida.  Todos estaremos tarde o temprano frente a una de ellas y será 
nuestro grado de confianza y responsabilidad para con Dios lo que determinará el 
resultado final.  Es acá donde quisiera cerrar este análisis con tres puntos por de-
más importantes que debemos tener en cuenta al momento de estar frente a fren-
te con cualquier instrumento que pretenda ser motivo de caer en pecado: 
 

1. NO BUSCAMOS LA LIBERTAD PUES YA HEMOS SIDO LIBERADOS, lo 
que buscamos es vivir conforme a ese estado de libertad que nos han re-
galado.  Uno pudiera pensar que la batalla es por liberarnos de nuestros 
deseos carnales, pero no es así, lo que Cristo nos ofrece es la libertad de 
escoger por encima de esos deseos.  Antes éramos esclavos de nuestras 
pasiones, pero ahora en Cristo podemos elegir a quién servimos y segui-
mos.  Antes no había opción cuando la tentación venía, ahora podemos re-
chazarla. LA VERDAD NOS HA HECHO LIBRES. 

 
2. NO BUSCAMOS VICTORIA, SINO VIVIR EN OBEDIENCIA, puesto que 

Jesús nos ha hecho "más que vencedores" no es necesario que nos en-
frasquemos en la batalla de buscar la victoria.  Si eso ya nos ha sido dado, 
nuestra responsabilidad es ahora vivir en obediencia.  Por medio de Jesús 
ahora tenemos esa capacidad.  Nosotros éramos incapaces de obtener la 
victoria, por eso se hizo necesario que Él nos la otorgara. Puesto que  Je-
sús nos ha regalado victoria, vida y libertad ¿Qué cree que pide que haga-
mos con estos regalos? ¡Exacto! ¡USARLOS Y CUIDARLOS! No hay que 
buscar algo que ya tenemos. 

 
3. NO BUSCAMOS CAMBIAR ACCIONES, SINO REAFIRMAR NUESTRA 

IDENTIDAD, El objetivo no es simplemente que vivamos en victoria de las 
tentaciones, sino que el proceso vayamos descubriendo quién es Dios y 
quiénes somos nosotros.  Reafirmar nuestra identidad en Cristo es vital en 
este proceso, si únicamente nos enfocamos en resolver el problema hacia 
una tentación en específico dejaremos abiertas puertas a otras clases de 
pecado que llegaran a la postre a contaminarnos tanto o más que las prác-
ticas que antes teníamos; pero si lo que hacemos es enfocarnos en Cristo, 
Su obra en nuestra vida y la renovación total que la Cruz ha efectuado de-
ntro nuestro, entonces estamos dejando que opere en nuestra vida un 
cambio de "adentro hacia afuera" que es el efectivo. 

  
    Lo que pretendo al mencionar estos puntos es reafirmar el hecho que la parte 
que nosotros somos incapaces de lograr ya fue ejecutada por Jesús y que ahora 
poseemos en Él las herramientas para cumplir con la totalidad del plan de santi-
dad que tiene diseñado para nosotros.  Las complicaciones que encontraremos en 
el camino seguirán siendo reales, pero Dios nos garantiza que nos brindará el res-
paldo y ayuda necesaria para salir adelante.   


